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Los primitivos habitantes del Valle de los
Pedroches (Córdoba)

X nuestro articulo "Entonin- 
lügía forestal }• .Arciiieolo- 
gía” , publicarlo cu esta que- 
rirla Revista, núineros 315 
a 320 del año 1934. os ofre
cíamos un crcKiuis del \'alle 
de los Pedroches (Córdoba), 

con la situación de todas las zonas anjunlógicas 
por nosotros descubiertas y exjdoradas para co- 
iiocimento general de ar(|ucólogos y aficionados, 
a la par que sirva de guía a quienes deseen y jiue- 
dan profundizar más este asunto, llevando a la 
luz dcl dia el verdadero origen de aquellos nu- 
merosisimos pobladores, poniendo en claro la in
teresantísima historia de arjuel rico v hermoso 
valle, que el tiemjio cubrió con tupido velo, de
jando en el mi.sterio más absoluto a sus silen
ciosos testigos, cuya paz se¡ni!cral lamento haber 
interrumpido durante catorce años.

-Aprovechando el cuiiqilimiento de nuestra ofer
ta. (¡ueremos dar a conocer nuestras últimas in
vestigaciones. efectuadas en zona que ha tiempo 
teníamos en cartera, que no jiudimos explorar, 
cual otras (|ue conocemos, por falta de recursos 
y tieni]>o para ello, <iue siendo de interés extra
ordinario, no queremos guardar en silencio jior 
dos razones: ('r'nnera. porque este nuevo hallazgo 
es a nuestro juicio la clave ]>ositiva del origen de 
a<iuelias gentes, que me afirman, una vez más, en 
la creencia, que sostengo desde el año iQjo, de 
que los habitantes de los I'¡llares del \'alle de 
los Pedroches eran inmediato.s sucesores del 
hombre neolítico de a(|uellos túmulos y, por lo 
tanto, iberos con marcadas influencias sucesivas, 
fenicios, cartagineses, romanos, visigodos y 
((uizás, finalmente, de remota influencia árabe, 
desa|>areciendo a<iu¡ del Valle, dejando asoladas 
sus viviendas, seguramente por las invasiones 
guerreras de cada extranjero referido, concentrán
dose los supervivientes, fundando la \ illa de los 
Pedroches. la más antigua población de todo el

A’alle, que aún conserva en su valiosa Iglesia pa
rroquial restos francos do edificaciones suntuo
sas romanas y visigodas, con traza visigoda el 
actual templo, siendo notoriamente Pedroebe el 
pueblo primitivo del A'alle, de donde <lescienden 
las “ siete villas de! A'alle de los Pedroches’ ’, en
clavadas en el contorno de! mismo, a excepción 
de la hermosa villa de A'illanueva de Córdoba, 
que se enseñoreó estratégicamente de su centro.

Segundo: porque, conocidas ya las zonas, con 
el cro([UÍs en mano, inidiera haber algún afortu
nado ((uc hallase objeto de igual valor <iue los 
por mi encontrados, logrando poner de manifie.s- 
to el verdadero (»rigen de los habitantes del A'a
lle. quitátulome por segunda vez la paternidad de 
los descu!)rimentos y exploraciones hechas a base 
de grandes sacrificios pecimiarios y no pocas fa
tigas.

En la zona o lugar denominado El .‘'ancho y 
finca de D. Matías Cañada, descubrimos ha tiem
po un villar — así llamados en el A'alle los restos 
de antiquísimos edificios—  muy demolido por el 
intenso cultivo de la finca y por el ajirovecha- 
miento de sus piedras para edificacitmes en el 
cortijo y cerramiento del mismo; en sus inme
diaciones dimos con el lugar de las scgulluras o 
cistas correspondientes, (¡uc exploradas última
mente. hallamos en perfecto estado de conser
vación seis, ccjustruidas cual las tijácas reseñadas 
en nuestro referido articulo, “ de cámara funera
ria formada con grandes losas colocadas vertical
mente, cubiertas con otras enormes de sección 
irregular — en algunas una sola losa cubre Pala 
la sepultura— , perfectamente unidas entre sí, 
retocadas las irregularidade.s con ¡»iedras de va
rias dimensiones, ¡lara evitar las filtraciones de 
tierra y agua".

El interior de estas sepulturas, cual otras mu
chas, de.scansa sobre fondo de tierra virgen, a 
una profundidad, sus tapas, entre sesenta y se
tenta centímetros, por cuya causa fueron éstas
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respetadas por la reja de los arados, e intactas, 
como otras varias, hasta que fueron por nosotros 
exploradas.

Sus cámaras funerarias estaban hasta su mi- 
ta<l rellenas de fina arena, procedente de filtra
ciones lentas, pues era costumbre típica no cu
brir el cadáver con tierra.

Contenían todas ellas restos humanos, comple
tamente calcinados, en polvo, y  a excepción de 
dos. que no contenía ajuar, las cuatro restantes 
poseían;

I.® sepultura.— Dimensiones; 240 cm. de lar
go; 50 cm. de ancho en la cabecera; 35 cm. de 
ancho en los pies, por 52 cm. de profundidad. 

juar.
" i 'i i  plato de cristal” , foto núm. i (Núm. 14 

de mi colección), sin dibujo alguno y con tenues 
huellas de haber estado bañado exteriormeute

claramente el origen y antigüedad de estos ente
rramientos, que marcan una clara influencia fe
nicia, adquirida por los iberos, en el intercambio

Fotn iiiini. I.—r is to  de cristal fenlrtn, del n¡\mr de
III I." .'ii'i>iiUiiTa, con e l  anillo d e  tnx Iblx.

con la famosa purpurina fenicia de irisaciones 
nacarinas; mide 17 cm. de diámetro en el borde 
por 3 cm. de altura.

" l 'i i  jarro” , foto núm. 2. (Núm. 82 de mi co
lección), de arcilla amarillenta, tosca; de panza 
esférica: cuello cilindrico aovado; asa lisa que 
arranca del 2.° tercio del cuello hasta la panza; 
boca circular; mide 165 mm. de alto por 360 
milimetros perímetro de la panza.

“ Una liíiiiiiia de plomo”  doblada sobre sí co
mo un sobre que, abierta, aparece su superficie 
interior grabados unos raros signos, que muy 
bien pudieran ser una inscri|)ción quizás cu
neiforme, véase foto núm. 3.

“ Un anillo o sortija de sello” , dibujo núme
ro 4. curi»»sa en extremo, de importancia incal
culable. pues veo en él la clave para identificar

Foto mini. J.—Jarro  de la .Seimlliira 1.*, hallado con  
e l linaio de lr>» Ibtf.

comercial con aquéllos, avalada la existencia de 
esta influencia por los platos y collares de cris
tal obteniiios también en otras sqjulturas.

E! anillo es de cobre o bronce muy rico en co
bre, de aro tosco, de 23 inm. de diámetro, portando 
un disco de II mm. de diámetro por 2 mm. de 
espesor, en el que se hallan graliados primorosa
mente, en hueco, con mano de grmi artista, dos

Foto nilm. 3.—Lámina de  plomo can tien os eaha- 
lUHeoít, fnrmandn parle del ajuar de la primera 

sepuUicra, ron el anltln de los Iblt.

ibis y  cuatro Iriáiu/iilos, orlados por una puntua
ción en el borde del disco, que dan im vaciado 
en lacre a cera verda<leramente maravilloso; el
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anillo es tosco, pero el grabado es magnífico. Los 
ibis indudablemente representan el ave sagrada 
de fenicios y  egipcios.

II

Fojo niliii. í .— Anillo de lo* 1M!>, de Cilla del Valle 
de io í Pedrocl\eí.

Impresión en hiere.
Áíuar de la 1.» sepullura. <Oll)iiJo ilo T. SiiSroz Op- 

dODez.l

Los cuatro trióiiyiilos. haciendo un esfuerzo, 
dada su separación, ])udicru ser la cruz patada 
<iue aparece en el fondo <le algunos platos de 
cristal de estas sepulturas, símbolo «lue usaron 
también los fenicios: pero pudieran también ser 
los cuatro Iriúiiyulos que de origen fenicio apa
recen en el anverso de las monedas de Himera 
(Sicilia), capital de la antigua Italia, destruida 
por Aníbal hacia el 400 antes de jesucristex 

Este ajuar es, a mi juicio, el más importante 
de los por mi descubiertos basta la fecha; por 
ello no queremos omitir la descripción <lel habido

Fojo nüm. 0.—Camrola, ajuar de ¡a 2.* .’lepullura.

en las cinco restante sepulturas del grupo, que 
por ser de la misma familia o villar, y estar vír
genes de profanación, nos dan la pauta con re

lación a las halladas en todo el ■̂ 'alle, por la igual
dad de sus construcciones sepidcrales, sí que tam
bién por la calidad y forma de las prendas que 
contenian, que demuestran el mismo origen y an
tigüedad de todas.

2.® sepultura.— Dimensiones; 195 X  55 X  32- 
y 40 cni. de fondo.

Ajuar.
"Una cacerola", foto núm. 5. (Xúm. 83 de 

mi colección), de forma casi-esférica; boca an
cha; cuello adornado con una cenefa ondulada, 
formando dos fajas incisas, que se entrecruzan; 
arcilla rojiza muy tosca; mide 115 mm. de diá
metro en la boca; 160 mm. de altura y 520 
milimetros |>erimetro de la panza.

Folu mlm. fi,—rsriia in a . ajuar tfc la 0.* .svpultura.

3.® sepultura.— Dimensiones: 215 X  5°  X  37 
centimetros y  47 an. de fondo.

Ajuar.
"Un anillo lie cobre” , formado por una chapa 

delgatla de 20 mm. de diámetro por 5 mm. de 
ancho y un milimetro de espesor, con adornos en- 
zig-zag.

Xo contenia más prendas.
4-̂  ̂ y S-® scpiiJiuras.— Dimensiones: Una de. 

190 X  fio X  45 y 50 cm. de fondo, y la otra de 
90 X  18 X  to y 1/ cm. de fondo.

Con restos humanos calcinados y sin ajuar.
6.® sepultura.— Dimensiones: i<;o X  60-X  46 

y 48 cm. de fondo.
.¡juar.
"Una escudilla", foto núm. 6. (Xúm. 8“ de 

mi colección), de arcilla rojiza semifina. bien for
mada, jKirece cocitla a fuego: mide 135 milime
tros de diámetro por 430 milimetros jíerimetro- 
en la boca y 65 mm. de altura.

Hasta la fecha todos los adornos de los ja
rros .son de linea,s o .series tle lineas en zig-zag 
u onduladas, incisas en La cerámica, dibujos que-
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aparecen en prendas de cobre, cual el anillo de 
la sepultura o cista tercera, y otras hallatlas en 
toda ia región, teniendo casi todos los jarros la 
boca treboiada. arrancando el asa, en los más, de 
su borde, que son. a nuestro juicio, característi
cas ibéricas que demuestran la gran antigüedad, 
asi como la calidad de su cerámica, tosca en su 
mayoria, y seca o endurecida al sol. pues suelen 
deshacerse, al extraerlos, si no se guarda esme
ro en su trato. Otra característica es su confor
mación, no turneada la más primitiva, la indi
gena; apareciendo escasos ejemplares torneados, 
quizás los importados, pues son de distinta arci
lla y al parecer cocidos a fuego. Otra caracterís
tica que a nuestro juicio demuestra la gran an
tigüedad de esta cerámica, es la presencia, en 
muchos de los jarros, de huellas dactilares cu 
el asa, impresiones del pulgar, y como excepción 
de adorno es el hallado en nn jarro, que en su 
panza presenta un dibují) formado jior un rec
tángulo inciso, en cuyo centro aparece la figura 
humana estilizada, en forma de cruz. Juzgo que 
este rectángulo representa la traza de sejniltura. 
por ser jarro 'funerario, y la cruz, estilizacióu de 
la figura humana, sea representativa del yacente 
en la sepultura, figuras siniliólicas (}ue aparecen 
asimismo en yacimientos neolíticos en la provincia 
de Santander, pues dice el eminente arqueóh>gu don 
Jesús Cari)aIlo en Actas y Memorias de la Socie
dad Española de .\ntropologia. Etnología y Pre
historia, tomo 1. año I, de 1922, en la Memoria 
V II de la cuarta Sección, foto 141 al iGi. titu
lada ■‘ Descubrimiento de un centro de arte neo
litico en Santander” , refiriéndose a descubrimien
tos y  estudios liechos por él en Cabezón de la 
Sal, que: "la cruz aparece como símbolo repre
sentativo de divinidadés, ya desde el neolítico in
ferior. continiia en los tiempo eneolíticos y 1a 
vemos en los jirotoneoliticos. Para representar las 
jirimitivas divinidades orientales, aparece la cruz

anscada en la cerámica egipcia y finalmente hoy 
es simbolo del Cristianismo''.

]£stiulia varias cruces talladas sobre rocas, ha
lladas en dicha región, y las resume en cuatro 
formas características:

Cruz mixta con base realista, fonua hu
mana.

2.  ̂ Cruz sencilla, con base esquemática.
3.  ̂ Cruz sencilla sin base.
4.  ̂ Cruz formada por cuatro oquedades, se- 

niiesféricas, tallas eu la rf>ca. unidas por dos sur
cos que se cruzan perpendicularmente.

Todas representando divinidades, llegando la 
estilización a las simples lineas verticales prece
didas de una cruz.”

\'emos este simb(>lo en el fondo de algunos 
platos de cristal que poseemos. Irallados en se
pulturas del \'a1le de los Pedroches, que conside
ramos de origen fenicio; cruz tpie asimismo in
dica el Sr. Carballo, y  cierto es aparece en an
tigua cerámica egipcia. Para afianzar más nues
tra idea sobre la gran antigüedad de los yaci- 
niientos arqueológicos, por mi descubiertos en el 
Valle de los Pedroches, llega a nuestras manos, 
por casualidad, el tomo I\'̂  dcl año cuarto, años 
1925-26, de la referida Revista “ Actas y Memo
rias de la Sociedad Española de .\ntropologia’' 
(digo por casualidad, porque por de.sgracia para 
los aficionados a estos estudios, faltos de recur
sos, no podemos alcanzar estas valiosas publica
ciones y por nuestras ocupaciones oficiales nos 
vemos imposibilitados a concurrir a sus Centros 
para escudriñarlos. ])oniéndonos en conocimiento 
de asunto que cual éste, (jue relataré, me atañe 
directamente }• desconocía por completo, asuntos 
([lie darían mucha luz y  fundamento a nuestras 
humildes aficiones.)

A ngei. R iesgo O rdóñez.
Ayudante de Motiles.

(Conlinuará.)
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Los primitivos habitantes del Valle de los
Pedroches (Cordoba)

(Conclusión.)

Sn diclm ' ‘Actas y Memorias'' hallé la “ Me-: 
hioria X L H \ Serie 34, foto 3 1” , del eminente 
antropólogo Dr. D. Francisco de las Barras de 
Aragón, titulada:

■ 'Dos notas referentes a tres cráneos de los 
alht>res de la Edad del Cobre", foto núm. en 
la que se refiere, precisamente, entre ellos, a dos

t
i

it

Foto núm. 7.—i . ’—Crànio d e  la Lumn de la Mra- 
rrla.—2.«—cráneo de .\avalaz<irM. Valle de los ¡ ‘r- 

droclies icórdoba'i,

cráneos hallados por mí en cistas del \’alle de 
los Pedroches. en las zonas de La Alcarria y Xa- 
vala/.arza, descritos en la memoria que sobre 
estas excavaciones presentó el entonces mi jefe 
D. Manuel Aulló a la Junta Central de Exca
vaciones y Antigüedatles. ]>uhlicatios en su Re
vista. núm. general 71. años 1924-25, cráneos que 
a instancias de dicho señor cedi y remitió a don 
Francisco de las Barras •ile Aragón, quien dice 
referente a ellos lo siguiente;

"Se trata de cistas corres])ondientes a la época 
ncoUllca, bordeando la del cobre o de los comien
zas de ésta, cosa que se comprueba cmi la ce
rámica encontrada en los yacimientos y (¡ue fi
gura en las láminas que acompañan a la memo
ria del Sr. Aulló.”

Descrilte el Sr. de las Barras de Aragón los 
cráneos y datos etitresacados de la referida me
moria y da las medidas características de los dos 
cráneos. .Se afirma en la antedicha creencia neo
lítica al comi>arar las cistas del Valle de los Pe-

droches con otras de Ca.stelnucvo (Guadalajara), 
a que corresponde c! tercer cráneo aludido, de 
clara éjioca de la Edad del cobre en sus comien
zos. ComiKtra en su descripción los cráneos'ha
llados en el \’alle de los Pedroches y Castelmie- 
vo, obteniendo índices craneanos análogos, algu
nos interesantísimos, pues coinciden, según él, 
con los índices del cráneo de “ Cro-Magnon" y 
el “ Viejo de Cro-Magiiion", que da la Crdnca 
Etica a estos “ índices cefálicos de 73.57 luilí- 
metros", y en los del N'alle halla ‘ ‘73,03 iniüine- 
tros” , coincidiendo también los “ índices fronta
les". dándole el cráneo tle la Alcarria del re
ferido \’alle “ 81.48 ;«/H.". y posee el “ l'iejo  
de Cro-Magiwii 81.74 mm.". y  dice:

"X o pretendemos dar a lo dicho más alcance 
que el de la observación de un hecho aislado que 
puede proceder da causas muy varialiles; pero 
tampoco es inverosímil cpie la raza de Cro-Ma¡i- 
noii, que habitó nuestra península en épocas an
teriores, dejara en ella descendencia que, más o 
menos mezclada por mestizaje o modificada i>or 
evolución, hava conservado rasgos v airactercs

l'iilu mlm. T.—1.»—CnlH'-o de la l.oina de la Alen- 
riía .— S." irdn i’o do Saralazarzo. Valle de los  /■<•- 

drochea o'órdoha).

que, en algunos caso.s, están ada vista e impre
sionan, como nos ha ocurrido al encontrarnos el 
“ índice cefálico de 73 nnii.”

Cmigratúlome de la fortuna de leer tan valio
sísimas, y ]ior mi ignoradas, apreciaciones de an-
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tropólogo tan insigne como el Sr. de las Barras 
de Aragón sobre el origen y antigüedad de los 
habitantes del Valle de los Pedroclies, que co
rroboran mis firmes creencias de que las sef<ul- 
turas o cistas por mi halladas y exploradas en 
el \'a!le de los Peclroches son transición de los 
túmulos de aquella región, periodo neolítico de 
la misma, sucesores inmediatos de estos túmu
los en los albores de la Edad del Cobre, con in
fluencias íenicias. encadenadas sucesivamente con 
romanos, \’isigodos y  (|uizás últimamente ára
bes, cual se puede demostrar con otras sepultu
ras y edificaciones alli existentes, de estas influen
cias. asi como con cerámica y otros objetos que 
a])areceii en to<lo el Valle y  ¡)oseo buen número 
de ellos.

A  nuestro juicio aquellos moradores, edifica
dores de túmulos y  cistas, eran francamente il>e- 
ros. ; Cómo desaparecieron tan numerosisimos 
pobladores? ¡Misterio! Alli cKurrió una hecatom
be. Los últimos hal)itantes ilei Valle de los Pe- 
droches, los no exterminados o ahuyentados, en 
las mil luchas que sostuvo la tierra española, 
repercutidas sin duda alli, se refugiaron, fundan
do la anti(|uisima y hermosa Villa de Pedroches, 
de donde andando el ticm]>o surgieron, cual e.s 
notorio, las famosas y ricas "siete x'illas de ¡os 
Pedroches". que hoy pueblan nuevamente todo 
el Valle con su importantisima y  acreditada ga
nadería, sus valiosos e inigualables pastos, su 
ricpicza minera y su majestuosa masa forestal de 
encinar. ininterrnm])ida en más de 60.000 hec
táreas.

Corroboran la antigüedad e importancia del 
\'alle de los Pedroches el cinturón de castillos 
que lo circundan, unos claramente ibéricos, cual 
el de Sil’ulco. de construcción ciclóf'ca. que re
cuerda las murallas de Tarragona, situado ex- 
tratégicamente al Sur del \'alle, dominando la 
“ Boca del Puerto de X'alpeñoso'', por donde dis
curre antiquísimo camino que va a Montoro: y 
el Castillo de la Chimorra al SO. del Valle, do
minando otra salida del mi.smo, donde aún existe 
amplia calzada romana o pre-romana que des
de el sur de Córdoba conduce a la famosa Mé- 
rida.

Los Castillos de Azucl y de Almogabar. al 
N. del \’alle, frente a la Sierra de Ciudad Real

“ La Garganta” , restos árabes asentados, sin 
duda alguna, sobre cimientos de otros anteriores, 
quizás contemporáneos de! de Sibtdco, cual asi lo 
atestiguan cistas y sepulturas, talladas en roca 
viva, existente en sus faldas, y los infinitos res
tos de cerámica <}ue alli se hallan.

El Castillo de Santa Eufemia a! NO., cuyos 
actuales restos quizás sean de época romana, 
donde hallé un hermoso “ piliiim”  ibérico o ro
mano; no es difícil que, dada su situación ex- 
tratégica, anteriormente hubiese allí emplazado 
algún famoso e ignorado castillo ibérico.

Desaparecida aquí aquella numerosa población, 
quizás en titánicas luchas, surge dominando otra 
entrada del Valle, por el -SO., .despreciando qui
zás el emplazamiento del Castillo de la Chimorra, 
el gallardo Castillo de E l Vacar, de traza me- 
die\'al, ])robablemente construido; para dominar 
los arábigos de Aauel y  Alino¡/abirr, por cam
biarse las comunicaciones sobre la calzada romana 
referida, dejando aquella zona aislada al con
centrarse, la ya exigua población, quizás super
viviente, en la \'illa de Pedroche.

Otro rasgo que atestigua la antigüedad de este 
\'alle poelríamos hallarla en la piedra escrita neo
lítica, reliquia existente en los montes de Fuen- 
caliente. por cierto en abandono lamentable. Rei
tero ser esto una humilde opinión del estudio por 
mi efectuado en el transcurso de catorce años. 
recorriendo sin cesar, día tras día. y  palmo a pal
mo, aquel hermoso Valle ; opinión que gustoso 
dejxnulré ante el fallo valioso de arqueólogos e 
historia<lorcs si se dignan investigar el \'̂ alle de 
los Pedroches, a quienes brindo mis humildes da
tos y colección, pues iligno de estudio considero 
esta región para que sea conocida la gran im- 
])ortancia (jue tuvo aquella querida tierra desde 
el túmulo, su período neolitico, hasta la expul
sión de los árabes, población que surge actual
mente por la enorme riqueza de su suelo, asi 
como por la nobleza y laboriosidad de sus ac
tuales habitantes.

Encierra el N’alle de los Pedroches una his
toria (piizás tan interesante y heroica como la 
de Itálica... Xumancia... Sagunto.... pues no de 
otra raza fueron aquellos habitantes, y  la mis
teriosa desaparición de tan numerosos poblados 
nos inducen a creer sostuvieron en ella luchas
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titánicas, heroicas, con escasos o ningún super
viviente.

Un rastro, de la evidencia de estas luchas, nos 
la da el hallazgo de tres prendas importantes, 
véanse en la foto núm. 8:

“ Una contera” , de bronce, de daga visigoda. 
“ Un pasador” , de bronce, de cinturón visigo
do, y  “ Una hebilla” , de cobre, de cinturón ibé-

Fcto núm. S.—Contera de daga visigoda, bronce. 
Pasador d e  cinturón visigodo, bronce. Hebilla ib é ’ 

idea, cobre.

rico, hallados al efectuar la exploración de unas 
sepulturas. Sobre las tapas de éstas y a escasa 
jirofundidad hallamos restos humanos, comple
tamente calcinados: levantada por capas sucesi
vas la tierra, quedaron francamente descubier
tos los restos puh’erizados de dos esqueletos hu
manos, a unos 15 cm. del suelo y  a unos 30 cen
tímetros sobre las tapas de las sepulturas alu
didas: entre estos restos fueron encontradas las 
prendas referidas, en la forma siguiente: sobre 
un es<iueleto, a la altura de la rodilla, la contera 
de la dagá, y  a la altura de la cintura, el pasador 
del cinturón. Sobre el otro esqueleto, a la altura 
del pecho, hallamos la hebilla de cobre.

¿No nos demuestra esto que esos restos per
tenecían a dos guerreros, visigodo invasor e ibé
rico indígena, que allí, en lucha, perecieron uni
dos. y  la tierra fué lentamente cubriendo sus he
roicos restos sobre las sepulturas sagradas de fa
miliares del ibero, defendidas a ultranza, sucum
biendo, pero matando? ¿No seria este episodio 
único testigo y  análoga la causa de la desapa
rición de los habitantes del Valle de los Pedro- 
ches, quedando por ello en el misterio, cual hasta 
ha poco Itálica, Numancia, Sagunto... y quizás 
otros más? jUno de tantos rasgos del heroísmo 
iWrico 1

CO N CLU SIO N ES

Nos afirmamos en las conclusiones de nuestro 
jjrimer articulo y  juzgamos que la antigüedad de 
los yacimientos arqueológicos del Valle de los 
Pedroches puede quedar tleterminada:

1. ° Por la presencia en las inmediaciones del 
Valle de la famosa "Piedra escrita de Puenca- 
licnte". testigo de la existencia del hombre pri
mitivo, ante o postdiluvial.

2. ® Por la existencia de 30 túmulos por nos
otros descubiertos y explorados, y cuatro más aún 
sin explorar; por su pétreo ajuar del período neo
lítico de aquel \’alle indiscutiblemente, y sin du
da algxma éstos, sucesores inmediatos del hombre 
de la "Piedra escrita de Fucucalientc” . tribus 
que descendieron seguramente de aquellas sie- 
r̂ras al hermoso Valle, mejorando su situación y 

necesidades.
3. ° Por las cistas o sepulturas, transición del 

túmulo, pues no otra cosa que pequeños dol- 
viciis son sus cámaras funerarias, “ una serie de 
grandes piedras verticales cubiertas por otras de 
mayores dimensiones embutidas en tierra ]>ara 
evitar su demolición” , tipo característico del tú
mulo con dolmen, cnnser\’ándolas inmediatas al 
hogar por la veneración cine dispensaban a sus 
muertos; orientando las' cistas tic saliente a po
niente, característica de costumbres religiosas aii- 
tiquisimas. Son franca transición del túmulo, 
pues no es de suponer ejue desapareciera radi
calmente el hombre constructor de tan numero
sos túmulos sin dejar rastro alguno, aljando- 
nandü tan hermoso Valle, verdadero vergel por 
su hermosura y fecundidad.

4. ° Por ¡as sepultura.'! talladas en roca, con- 
temj)oráneas de las cistas. ])ues hállanse espar
cidas en lugares estratégicos, cual si fuesen de 
personajes principales de ca<la cierto número de 
hogares o villares. Ambos enterramientos, ter
cero y cuarto, adíiuirieiido influencias extranjeras 
por las fuertes invasiones fenicias y cartaginesas 
que en aquel entonces sufrió la Península, cual 
demuestran objetos de cobre y de crista!.

5. ° Por los enterramientos colectivos en ne
crópolis. como Sucesoras inmediatas de los ante
riores. ya mejorada su cultura por las más fre
cuentes invasiones: enterramientos sejíarados de 
los bogares corresponclicntes a poblados numero-
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sos o grupos de villares, de franca influencia ro
mana y visigoda, mezclándose ya en éstos las 
cistas de paramentos de piedras verticales, con 
otros de manipostería en seco; algunos recons
truidos con trozos de ladrillo para su aprovecha
miento y  otros con foiulo enlosado de piedra o 
de ladrillo, cubierto con grandes losas y  sobre 
ellas la clásica Icgula de influencia romana, así 
como en escasas lápidas de mármol con inscrip
ciones ibero-latinas del año 600 de la Era Cris
tiana. Quizá cu esta época sufrieron también los 
moradores del Valle influencias árabes.

Hórrase aciuí el rastro de más nuevas edifica
ciones hasta <|ue surge la Villa de Pedroches, don
de consideramo.s concentrados los últimos restos 
de los habitantes de su Valle, vueltos a difundir
se en él desde no ha muchos años, fundando las 
famosas "Siete Villas de los Pedroches” .

6.® Xo olvidemos como testigos fehacientes 
del primitivo iberismo de los habitantes del V a
lle de los Pedroches la f'icdra-clavc del arco de 
la ])uerta del Evangelio de la iglesia ]>arrociuial 
de Villanueva de Córdoba, que cual dijimos en

33 —

nuestro artículo anterior ostenta una inscrijKÍón 
ibérica lamentablemente desfigurada por retoque 
de mano inculta, hallada en ruinas inmediatas a 
la villa, cuyas piedras fueron utilizadas para la 
construcción del referido templo, inscripción que- 
es heraldo verídico del antiquísimo origen que 
pregonamos. Por último, queda garantizada esta 
antigüedad ;

Por la tosca y primitiva cerámica de túmulos 
y  cistas y  por los útiles pétreos hallados. Por los 
cráneos de las zonas de Navalazarza y  la Alcarria 
reseñados. Y  ptjr el anillo de los ibis, de incalcu
lable valor histórico.

i Villanueva de Córdoba ! ¡ Pueblo secular de 
la Jara! Así corresponde tu “ Hijo adoptivo” a, 
los honores y atenciones con que le distinguiste, 
rasgando el tupido velo que ocultaba tu magnífi
ca y antiquísima historia.

A n g e l  R ie s g o  O r d ó ñ k z , 

rlyitdanle de Montes.

Madrid, diciembre de 1935-

M o n t e p í o  del A u x i l i a r  de la  In g e n ie r ía  y  A rc|uitectura

T e n e m o s  la  sa tis fa c c ió n  ele c o n iim ic a r  a  n u e stro s  co m p a ñ e ro s  y  

a so c ia d o s  c(ue este  N lo n te p ío  lia  s id o  a u to r iz a d o  p o r  e l M in is te r io  de 

O b r a s  P ú b lic a s  y  C o m u n ic a c io n e s  p a r a  c(ue p u e d a  fig u r a r  e l s e llo  d e a u 

x ilio  a  lo s  lu ié r fa n o s  en  lo s so b res, fa ja s  o c u b ie r ta s  d e la  c o rre sp o n d e n c ia .

C o n  tan  ¿ r a to  m o tiv o  re ite ra m o s  a  to d o s  n u e s tro s  c o m p a ñ e ro s  

u tilic e n  e ste  m e d io  d e  p ro p a g a n d a , a  la  v e z  <]|ue c o n tr ib u y e n  co n  el 

im p o r te  d e esto s se llo s  a  e n g ro sa r  e l fo n d o  de p ro te c c ió n  a  n u e s tro s  

b u e rfa n o s .
E l  S e c re t a r io - T e s o r e r o .  R i c a r d o  S a n  M i l l Á n

Adejuiera y propague este sello para 

los liuérlanos de los A yudantes de 

la Ingeniería y  Ari^uítectura.
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